
H.R. 2499  Ley de Democracia para Puerto   Rico    

• El  H.R. 2499 es co-auspiciado por más de 180 miembros del Congreso, fue aprobado 
abrumadoramente por el Comité de Recursos Naturales y tiene más apoyo bipartidista que 
casi cualquier otro proyecto de ley radicado durante este Congreso.
• Puerto Rico, ha sido un territorio de los Estados Unidos por los pasados 112 años y sus 
cuatro millones de residentes han sido ciudadanos americanos desde el 1917.  Puerto Rico ha 
contribuido enormemente a esta nación en tiempos de paz y de guerra.  Sus residentes sirven 
como funcionarios federales, embajadores, jueces federales, y oficiales militares.
• Bajo el estatus actual, los residentes de Puerto Rico se rigen por las leyes federales pero 
no pueden votar por el presidente estadounidense y no tienen representación con voto en el 
Congreso.   En  muchas  ocasiones  reciben  trato  desigual  en  los  programas  federales 
comparado con los residentes de los estados.     
• Desde que Puerto Rico pasó a ser parte de los Estados Unidos hace más de un siglo, los 
residentes de la  isla  nunca han tenido la  oportunidad de expresar  sus preferencias en un 
proceso justo y ordenado avalado por el Congreso sobre si Puerto Rico debe permanecer un 
territorio de los Estados Unidos o si debe buscar un estatus no-territorial.
• El  H.R. 2499 autoriza al gobierno de Puerto Rico a celebrar un plebiscito inicial.  Los 
votantes  deberán escoger  si  desean  (1)  mantener  el  estatus  actual  o  (2)  tener  un estatus 
diferente.  El  racionamiento  detrás  de  este  plebiscito  es  sencillo.   De  acuerdo  con  los 
principios americanos de un gobierno con el consentimiento de los gobernados, el Congreso 
debe obtener el consentimiento expreso de Puerto Rico para el estatus político que ha tenido 
por los pasados 110 años.   
• Opositores de este proyecto de estatus alegan que el primer plebiscito busca lograr una 
mayoría  artificial  en  contra  del  estatus  actual.   La  realidad  es  que  si  ese  estatus  no  es 
favorecido  por  más  de  la  mitad  del  pueblo  y  así  lo  demuestra  una  votación,  eso  no  es 
artificial,  es  un  hecho.   Y Puerto  Rico  no  debe  continuar  en  un  estatus  político  que  es 
rechazado por la mayoría de su población. 
• Los miembros del PPD que se oponen al proceso de dos etapas, también se oponen a un 
proceso de una etapa.  Ellos lo que quieren es que se incluya una opción de ELA mejorado 
que ya ha sido rechazada por las autoridades federales de la rama ejecutiva y congresional.  
• Si la mayoría de los votantes eligen a favor de un estatus diferente, el gobierno de Puerto 
Rico está autorizado a celebrar un segundo plebiscito entre las tres opciones de status no-
territoriales reconocidas en el derecho internacional:  (1) la independencia, (2) la estadidad, 
(3)  “soberanía  en  asociación  con  los  Estados  Unidos,”  comúnmente  llamada  “libre 
asociación.”
• A diferencia  de otros proyectos de estatus,  el  H.R. 2499 no compromete al  gobierno 
federal a tomar acción específica una vez reciba los resultados del plebiscito.  En vez, el 
proyecto de ley sencillamente provee para que los resultados sean certificados al Congreso y 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos.   Si  la  mayoría  vota  por  un  estatus  diferente  en  el 
plebiscito inicial, y luego por una de las alternativas en el segundo plebiscito, entonces es el 
Congreso quien determina los próximos pasos a seguir.  Las acciones que tome el Congreso 
pueden variar dependiendo de cuál de las opciones sea favorecida y de cuál sea el margen de 
victoria.


